






Reinos Mentales

Embarca en un viaje transformador, blindando tu mente contra los ataques y desafíos del mundo que te rodea.

Libro I

Viajes Mentales




Odair Comin

[image: Linha]














Datos Bibliográficos




ISBN 9798307250334

Copyright © 2025 by Odair Comin

El contenido de esta obra es responsabilidad del autor, titular del Derecho de Autor. A pesar de utilizar nombres de personas reales del pasado, todos los diálogos presentados son ficticios. Prohibida la venta y reproducción parcial o total sin autorización.














Sobre el Autor


Odair Comin | Psicólogo Clínico con más de 23 años de experiencia, especializado en Hipnoterapia y Meditación Terapéutica. Casado, padre de dos hijas y autor de varios libros. Sus estudios se centran en Psicología, Hipnosis Clínica, Meditación, Filosofía, Mitología Universal, Eneagrama, PNL y Neurociencia.





















​










Dedicado a 

mi esposa Vanessa y 

mis hijas Mariana y Rafaela.




















[image: ]











Un Regalo Inusual




“Vine, vi, vencí.”

Julio César





Ella aún no sabía, pero lo que estaba a punto de hacer cambiaría su vida para siempre. Bryana abrió los ojos sintiendo un leve temblor en su cuerpo. Miró lentamente a su alrededor, como si quisiera asegurarse de que estaba despierta, y fijó la vista en el techo blanco de su habitación, confirmando que había despertado. Sin embargo, por un instante, sintió deseos de volver a dormir, como si quisiera renunciar a lo que había aceptado hacer ese día. La decisión ya estaba tomada; ahora tenía que ponerse en marcha. Había tenido una noche agitada, llena de euforia y ansiedad por lo que estaba por venir. Se desperezó lentamente, despertando cada músculo adormecido de su cuerpo. Se levantó con una ligera sonrisa dibujada en su rostro; había cierto entusiasmo, pero no podía evitar sentir un nudo en el estómago que la hacía dudar. Le costaba creer que había aceptado el desafiante regalo que su amigo Dragomir le había dado con motivo de su 26º cumpleaños, hacía dos meses. Por un momento, el entusiasmo dio paso al miedo y la ansiedad de dar un paso hacia lo desconocido. "¿En qué estaba pensando?", se preguntó. Bryana había aceptado el regalo de su amigo: un viaje cuyo punto de partida sería la ciudad de Lisboa. La capital portuguesa sería el inicio de su viaje por los reinos mentales. Más allá del pasaje de avión, todo era incierto. Junto con el billete, había una pequeña caja blanca sellada, con una inscripción en letras doradas que indicaba unas coordenadas debajo de la marca 'IntensusVR'. Su amigo fue claro: “¡Solo podrás abrirla cuando llegues a ese lugar!”, dijo Dragomir, señalando las coordenadas en la caja. Al principio, ella se mostró reacia a aceptar el regalo. Agradeció, pero pidió una semana para pensarlo. Sería su primer viaje fuera del país, y además, viajaría sola. Un doble desafío para el que no sabía si estaba preparada. Dragomir insistió, diciendo que él también había recibido el mismo recorrido como regalo de su padre y que había transformado su vida. "El camino se adapta al caminante, y el caminante se convierte en el camino", le dijo. “No te preocupes, cree y confía en mí. Es lo que necesitas hacer”. Bryana sabía que su amigo tenía razón y que necesitaba hacer algo diferente si quería que su vida tomara una nueva dirección. Bryana creció en São Paulo, una metrópolis vibrante, llena de oportunidades, pero también de desafíos. La ciudad, con sus imponentes rascacielos y su frenético ritmo, siempre le pareció un lugar deshumanizado, donde el individuo fácilmente se perdía entre la multitud. Aunque São Paulo ofrecía innumerables posibilidades, desde niña sentía que luchaba por encontrar su lugar, su identidad y propósito en medio del caos urbano. La pujanza de la ciudad y la velocidad con que todo sucedía le generaban ansiedad y estrés. Un cambio de aires le vendría bien. Deseaba escapar de su rutina, de la vida que llevaba. La tristeza era su compañera constante, y las recientes pérdidas habían destrozado su corazón. La soledad comprimía su voluntad de vivir como una prensa implacable de la que no podía liberarse. Desde pequeña, Bryana era una niña curiosa y llena de energía. Le encantaba explorar los parques y calles de su barrio, pero también sentía un peso emocional constante en casa. Su padre, un hombre de personalidad dominante y ego inflado, siempre quería ser el centro de atención. Era exitoso en su carrera, lo que lo hacía creer que era superior a todos, incluida su familia. Este éxito venía con un precio: esperaba perfección de Bryana en todos los aspectos de su vida, pero nunca le ofrecía apoyo emocional ni reconocimiento por sus esfuerzos. La relación entre Bryana y su padre estaba marcada por críticas constantes y expectativas imposibles de alcanzar. Siempre que Bryana lograba algo significativo, en lugar de reconocimiento, recibía comparaciones con los éxitos de su padre o críticas de que podría haberlo hecho mejor. Por ejemplo, cuando Bryana ingresó a una prestigiosa universidad para estudiar Psicología, en lugar de elogiar su esfuerzo, su padre comentó: "Eso es lo mínimo que esperaba de ti". Cuando destacaba en actividades extracurriculares o ganaba premios, su padre desviaba la atención hacia sus propios logros pasados. La constante necesidad de su padre de destacar y ser el mejor impedía que Bryana se sintiera valorada y reconocida. Esta relación tóxica moldeó cómo Bryana se veía y se relacionaba con el mundo. La falta constante de validación y apoyo la dejó insegura y siempre buscando aprobación. Aunque estudió Psicología, no pudo ejercer debido a un profundo miedo al fracaso y una inclinación al perfeccionismo, en un intento desesperado por obtener el reconocimiento de su padre. Su madre, en cambio, era cariñosa y comprensiva, siempre tratando de mitigar las demandas y críticas del padre. Sin embargo, hace dos años Bryana perdió a su madre a causa del cáncer, lo que le arrebató su principal fuente de apoyo emocional. Los cinco largos años que pasó cuidando a su madre enferma desgastaron sus fuerzas hasta el último aliento. La pérdida fue devastadora, no solo por la ausencia de su madre, sino también porque la dejó sola con un padre incapaz de ser emocionalmente disponible. Durante la enfermedad de su madre, Bryana encontró un novio que parecía ser el apoyo ideal. Al principio, era dócil, comprensivo y siempre dispuesto a ofrecerle un hombro donde llorar. En los momentos más oscuros, cuando el miedo de perder a su madre dominaba a Bryana, él estaba allí, sosteniendo su mano y prometiéndole que todo estaría bien. Él parecía ser la persona que la ayudaría a transitar por el doloroso proceso de pérdida y a liberarse del control asfixiante de su padre. En los primeros años, su novio fue un verdadero ancla para Bryana. La llevaba a paseos que, aunque momentáneamente, la ayudaban a olvidar la enfermedad de su madre. Juntos exploraban acogedores cafés en São Paulo, visitaban museos y pasaban largas tardes tranquilas en los parques de la ciudad. Él la alentaba a seguir sus sueños y era su mayor apoyo en cada logro académico y profesional. Sin embargo, la muerte de la madre de Bryana marcó un giro drástico en su relación. El profundo duelo y la ausencia del apoyo materno dejaron a Bryana más vulnerable y, paradójicamente, fue en ese momento cuando su novio comenzó a cambiar. Con el tiempo, la comprensión y la ternura que él demostraba dieron paso a una actitud crítica y exigente. Aquel que antes parecía tan diferente del padre de Bryana comenzó a mostrar rasgos similares de autoritarismo y egoísmo. Su novio empezó a volverse cada vez más controlador. Criticaba las decisiones de Bryana, desde la ropa que usaba hasta las amistades que mantenía. Comentarios sutiles se transformaron en demandas directas, y cualquier señal de resistencia por parte de ella resultaba en discusiones acaloradas. Minimizaba los logros de Bryana, diciendo que podía haberlo hecho mejor o que estaba desperdiciando su potencial. Ella no se sentía realizada en su trabajo y veía cómo su sueño de ser psicóloga se alejaba cada vez más. Bryana comenzó a sentirse cada vez más aislada y emocionalmente agotada. Las constantes críticas erosionaban su autoestima, ya debilitada por la relación con su padre. Comenzó a dudar de sus capacidades y a pensar que tal vez su novio tenía razón en sus evaluaciones. La familiaridad de su comportamiento, tan similar al de su padre, dificultaba que Bryana reconociera el abuso emocional. En lugar de verlo como una fuente de dolor, se aferraba a la relación porque representaba un terreno conocido, un patrón de comportamiento al que estaba acostumbrada, aunque fuera destructivo. Hubo momentos en los que Bryana intentó enfrentarlo y explicarle cómo sus palabras y actitudes la herían, pero él siempre daba la vuelta a la situación, culpándola de ser demasiado sensible o de malinterpretar sus intenciones. Decía que solo quería ayudarla a ser mejor, más fuerte. La manipulación emocional la dejaba confundida y cada vez más dependiente de esa relación tóxica. Fue solo a través del apoyo de amigos cercanos que Bryana comenzó a ver la realidad de su situación. Dragomir le recordó su valor, sus logros y la persona vibrante que era antes de su novio y de la muerte de su madre. Su amiga Aila, presente en su vida desde la infancia, le mostró cuántos desafíos ya había superado y lo fuerte que se había vuelto. Ambos la animaron a buscar ayuda profesional y a reconstruir su autoestima. Hace seis meses, Bryana reunió la fuerza necesaria para terminar esa relación de cinco años. La decisión no fue fácil; sabía que romper implicaba enfrentar muchos miedos: el miedo a la soledad, a lo desconocido y a no ser capaz de encontrar la felicidad nuevamente. Sin embargo, el apoyo constante de sus amigos y la creciente conciencia de que merecía algo mejor la impulsaron a dar el paso final. Tras la ruptura, Bryana se sintió aliviada, pero también desorientada. Estaba decidida a redescubrirse y a reconstruir su vida de manera que ya no dependiera de la aprobación de figuras autoritarias como su padre o su exnovio. El viaje a Portugal, regalo de Dragomir, aunque desafiante, se convirtió en un símbolo de esta nueva etapa: un momento para explorar el mundo y a sí misma, lejos de las sombras que la perseguían en São Paulo. Bryana sabía que la travesía no sería fácil, pero era una oportunidad para enfrentar sus miedos y redescubrir su fuerza interior. Con el corazón aún cicatrizando, decidió embarcarse en esta aventura con la esperanza de encontrar no solo nuevos lugares, sino también una nueva versión de sí misma, una versión que finalmente pudiera ser libre, segura e inmune a las críticas destructivas que marcaron su pasado. 


***








Reino de las Voluntades




“No importa cuán despacio vayas, 

siempre que no te detengas.”

Confucio


Bryana bajó del avión en el Aeropuerto Humberto Delgado, en Lisboa, con una mezcla de emoción y nerviosismo. Cargando su mochila y una pequeña maleta con ruedas, se dirigió al control de pasaportes y luego recogió su equipaje en la cinta. El aeropuerto estaba lleno de turistas y locales apresurados, pero Bryana se sentía como en una burbuja de expectativa. Tras pasar por la aduana, caminó hasta la sala de llegadas, donde vio a un conductor sosteniendo un cartel con su nombre. Él la saludó cordialmente y le ayudó con el equipaje, guiándola hacia un coche estacionado afuera. “Bienvenida a Lisboa, señora Bryana. La llevaré a su hotel”, dijo el conductor mientras le abría la puerta. Bryana sonrió, le dio las gracias y subió al coche. Su amigo Dragomir había pensado en cada detalle de este viaje con mucho cuidado. Mientras el coche la conducía por las calles de Lisboa, Bryana observaba con atención. La arquitectura antigua mezclada con toques modernos, los tranvías amarillos y el clima agradable de la tarde la cautivaron inmediatamente. Después de un trayecto breve, el coche se detuvo frente a un encantador hotel boutique en el barrio de Alfama. El conductor le ayudó con el equipaje y Bryana entró en el vestíbulo, donde fue recibida por un recepcionista amable. “Bienvenida a nuestro hotel, señora Bryana. Espero que haya tenido un buen viaje. Aquí tiene la llave de su habitación. Si necesita algo, no dude en avisarnos”. Bryana agradeció, tomó la llave y subió en el ascensor. Al entrar en su habitación, dejó el equipaje en el suelo y miró a su alrededor. El ambiente era acogedor, decorado con colores suaves y muebles elegantes. Se sentó en la cama y recordó la pequeña caja sellada que Dragomir le había dado junto con el billete. Con manos temblorosas de curiosidad, Bryana abrió la caja. Dentro, encontró un par de gafas de realidad virtual con la marca elegante 'IntensusVR' y una tarjeta con unas nuevas coordenadas. En la tarjeta había una inscripción dorada junto a un emblema negro que decía: 'Reino de las Voluntades'. El emblema, con un diseño elegante y simbólico, representaba un círculo central que evocaba al individuo, adornado con detalles que recordaban tanto a una flor como a unas alas, transmitiendo belleza, delicadeza, fuerza y libertad. La instrucción escrita era clara: “Ponte las gafas solo cuando llegues a estas coordenadas”. Además, la caja contenía un chip de telefonía local. Tras insertar el chip en su teléfono, Bryana envió un mensaje de WhatsApp a Dragomir para informarle que había llegado bien y agradecerle por el maravilloso regalo. También escribió a su amiga Aila. Después, exploró la habitación y abrió la ventana para disfrutar de la vista. A pesar de la hora, el sol aún brillaba con intensidad. Sintió ganas de salir a explorar los alrededores, pero el cansancio del viaje comenzaba a pasar factura. Decidió que necesitaba descansar bien para aprovechar al máximo su aventura. Tomó una ducha caliente para relajarse, dejando que el agua aliviara la tensión acumulada y relajara sus músculos. Vestida con un pijama cómodo, se recostó en la cama, observando el techo mientras sus pensamientos se dirigían a la travesía que estaba por comenzar. Las emociones eran un torbellino: ansiedad, emoción y una ligera inquietud ante lo desconocido. Sin embargo, estaba decidida a abrazar esta experiencia y aprender tanto como fuera posible sobre sí misma y el mundo que la rodeaba. Poco a poco, el cansancio se apoderó de ella, sumiéndola en un sueño profundo y reparador.



A la mañana siguiente, Bryana se despertó temprano, con la emoción latiendo en sus venas. Lisboa, con sus colinas y el río Tajo brillando bajo la luz matutina, la llamaba a explorar. Después de un rápido desayuno en el hotel, se preparó para el primer día de su aventura. Vestida con ropa cómoda, con un mapa en mano y las misteriosas gafas de realidad virtual en su bolso, estaba lista para su primera experiencia, que, según las coordenadas, la llevaría al Castillo de San Jorge. Recordó algo que Dragomir le había dicho: “Ve con el corazón y la mente abiertos, no juzgues y simplemente lánzate a cada experiencia”. Las calles de Lisboa eran un encantador laberinto de adoquines y edificios históricos pintados con colores vibrantes. Bryana caminaba despacio, absorbiendo cada detalle a su alrededor. Apenas podía creer que estaba recorriendo esas calles que hasta entonces solo habían existido en su imaginación. Pasó por tiendas de azulejos, pequeñas panaderías con el aroma tentador de 'pastéis de nata' y músicos callejeros tocando melodías alegres. El bullicio de la ciudad le transmitía una emoción que no sentía desde hacía mucho tiempo. La novedad despertaba su admiración en cada paso, devolviéndole una sensación de infancia. Por un momento, sintió el impulso de saltar de alegría, pero se contuvo para no parecer demasiado efusiva. Subiendo las empinadas colinas del barrio de Santa María Mayor, Bryana sintió su corazón latir más rápido, no solo por el esfuerzo físico, sino también por la anticipación de lo que estaba por venir. Tras unos 20 minutos de caminata, divisó las imponentes murallas del Castillo de San Jorge en la cima de la colina. Este castillo, uno de los monumentos más emblemáticos de Lisboa, con sus altas torres y murallas que se extienden por la colina, ofrecía vistas panorámicas espectaculares de la ciudad y del río Tajo. Al entrar al castillo, fue recibida por una amplia explanada sombreada por árboles centenarios. Las murallas de piedra, desgastadas por el tiempo, parecían contar historias de antiguas batallas y conquistas memorables. Caminando por los parapetos del castillo, Bryana podía ver toda Lisboa extendiéndose bajo sus pies, como un tapiz de tejados rojos, calles sinuosas y el río brillante al fondo, imponente como un mar. Encontró un banco de piedra bajo un olivo centenario y se sentó. Respirando profundamente, sacó las gafas de realidad virtual de su bolso y, con una mezcla de emoción y nerviosismo, se las colocó. Al encender el dispositivo, el escenario a su alrededor comenzó a transformarse. Las ruinas y las paredes desgastadas por el tiempo fueron reemplazadas por una estructura imponente y majestuosa. Bryana se encontró transportada a la época en que el Castillo de San Jorge estaba en su máximo esplendor. Las altas murallas, completamente intactas y decoradas con coloridas banderas, rodeaban el castillo. Torres de vigilancia se alzaban imponentes, mientras soldados patrullaban diligentemente las fortificaciones. En el patio interior, la vida vibraba en cada rincón: caballeros practicaban combates, y sirvientes apurados se encargaban de las tareas diarias. El aire estaba impregnado del aroma de alimentos cocinándose en grandes fogones y del perfume de las flores cultivadas en los jardines del castillo. Bryana podía escuchar el murmullo de conversaciones y risas, que creaban una atmósfera vibrante y llena de energía. A su alrededor, las paredes del castillo estaban adornadas con tapices ricamente detallados, que representaban escenas de épicas batallas y festividades reales. Grandes candelabros iluminaban los pasillos con una luz cálida y acogedora. Podía sentir el frío del suelo de piedra bajo sus pies y la suave brisa que entraba por las altas ventanas. La experiencia era tan inmersiva que parecía haber viajado realmente en el tiempo. La textura de los tapices, el ambiente majestuoso y el detalle de cada rincón la hicieron sentir como una auténtica viajera temporal. Respiró profundamente, absorbiendo cada detalle, y se dejó maravillar por la gloria de aquella época pasada. De repente, una enorme puerta de madera al final del pasillo se abrió lentamente, revelando una sala majestuosa. Las paredes de piedra tallada y el techo alto, sostenido por vigas de madera ornamentadas, le daban un aire solemne. En el centro de la sala había una gran mesa redonda rodeada de sillas de madera maciza. Alrededor de la mesa, sentados como si hubieran estado esperándola, estaban los filósofos Friedrich Nietzsche, Jean-Paul Sartre, John Stuart Mill y Confucio. Parecían increíblemente reales, como si hubieran sido transportados en el tiempo para ese momento único. Confucio fue el primero en hablar, con un tono tranquilo y sabio: "Bienvenida, Bryana. Estamos aquí para discutir contigo el 'Reino de las Voluntades'." Bryana, aún maravillada por la autenticidad de la experiencia, respondió: "Es un honor estar aquí con todos ustedes." Nietzsche se inclinó ligeramente hacia adelante, con una mirada intensa y profunda. "La voluntad de vivir es central en mi filosofía. Creo que la vida debe vivirse con intensidad y autenticidad. Para desarrollar una mentalidad fuerte, es esencial abrazar esa voluntad con toda su profundidad, aceptando tanto la alegría como el sufrimiento." Sartre asintió, tomando la palabra: "La voluntad de ser libre es fundamental para la existencia humana. La libertad es lo que nos define como seres humanos. Sin embargo, la libertad conlleva responsabilidad, y es crucial que aprendamos a manejarla sin perdernos en la angustia." Bryana, absorta, dirigía toda su energía psíquica a las palabras de Sartre. La experiencia era tan real que su mente no dudaba de que estaba sentada en una mesa hablando con personas de carne y hueso. Stuart Mill intervino con una expresión reflexiva: "La voluntad de ser feliz y de ser útil están interconectadas. La verdadera felicidad, desde mi perspectiva utilitarista, se alcanza al promover el bienestar general. Encontrar propósito y utilidad en nuestras acciones nos lleva a una felicidad más duradera." Confucio complementó con su serena visión: "La voluntad de aprender es esencial para el crecimiento personal. La curiosidad y el deseo de adquirir conocimiento son virtudes que nos permiten entendernos mejor a nosotros mismos y al mundo que nos rodea. El aprendizaje continuo es un pilar para una mente fuerte." Bryana absorbió cada palabra, sintiéndose cada vez más inspirada y motivada. "¿Cómo puedo integrar estos conceptos para fortalecer mi propia mentalidad?" preguntó con sinceridad. Nietzsche respondió primero: "Empieza por aceptar la vida en su totalidad. Enfrenta el sufrimiento con valentía y encuentra significado en tus experiencias." Sartre añadió: "Actúa con responsabilidad y acepta la libertad como una parte intrínseca de tu existencia. Usa esa libertad para forjar tu propio camino." Stuart Mill continuó: "Busca un propósito que trascienda tu ser. Al ayudar a los demás y encontrar utilidad en tus acciones, descubrirás una felicidad más profunda." Confucio concluyó: "Nunca dejes de aprender. La curiosidad y el deseo de conocimiento son lo que nos mantienen en constante evolución." Bryana, deseosa de profundizar su comprensión sobre la voluntad de aprender y su importancia, tomó la palabra. "Nietzsche, usted ha hablado mucho sobre la búsqueda del conocimiento y la superación de uno mismo. ¿Cómo encaja la voluntad de aprender en el concepto de 'superhombre'?" Nietzsche inclinó la cabeza con aire austero, alisando solemnemente su bigote, y respondió con intensidad: “Ah, la voluntad de aprender. La veo como la fuerza motriz que impulsa al ‘superhombre’ en su camino hacia la autosuperación y la realización plena. Para mí, el 'superhombre' no es simplemente un ideal distante, sino un ser que se vuelve cada vez más auténtico y poderoso a través del conocimiento. Quien busca incansablemente comprender el mundo y a sí mismo no solo acumula información, sino que se libera de las cadenas de la conformidad y la mediocridad. El aprendizaje continuo no se trata solo de adquirir conocimiento académico, sino de explorar las profundidades del alma. El 'Übermensch' o 'superhombre' no teme enfrentar la verdad cruda y desafiante sobre sí mismo y sobre el mundo. Abraza la incertidumbre y transforma el dolor en fortaleza, convirtiendo cada experiencia en una oportunidad para fortalecerse." Bryana escuchó atentamente y continuó el diálogo: "¿Y cómo podemos transformar el deseo de aprender en una fuerza que nos impulse a superar nuestros propios límites y condicionamientos sociales?" Nietzsche la miró por un momento antes de responder: "El deseo de aprender es, en sí mismo, un impulso vital que busca expandir nuestros horizontes y desafiar las convenciones establecidas. Para transformarlo en una fuerza que nos permita superar nuestros límites personales y sociales, primero debemos comprender que el conocimiento no es solo una acumulación pasiva de información, sino una búsqueda activa de la verdad y la sabiduría que nos libera de las ataduras de la mediocridad. La voluntad de aprender nos impulsa a cuestionar, explorar nuevas ideas y desafiar las normas vigentes. Desde mi perspectiva, la autosuperación no es un objetivo final, sino un proceso continuo de transformación y autoafirmación. Debemos convertirnos en maestros de nosotros mismos, desafiando constantemente nuestros prejuicios y expandiendo nuestra capacidad de pensar y actuar de maneras que reflejen nuestra verdadera naturaleza y potencial." Bryana se dirigió entonces a Jean-Paul Sartre: "Usted enfatizó la libertad y la responsabilidad individual. ¿Cómo puede contribuir la voluntad de aprender a nuestra libertad existencial y ayudarnos a asumir la responsabilidad de nuestras elecciones?" Sartre respondió con calma: “La voluntad de aprender desempeña un papel crucial en nuestra libertad existencial, al capacitarnos para cuestionar y comprender el mundo que nos rodea de manera más profunda. Para mí, el acto de aprender no solo amplía nuestro conocimiento, sino que también nos coloca en una posición de poder tomar decisiones informadas y auténticas. Al explorar nuevas ideas y perspectivas, nos volvemos más conscientes de nuestras opciones y de las consecuencias de nuestras decisiones. Esto fortalece nuestra capacidad de actuar de manera libre y responsable, asumiendo el control de nuestro destino.” Bryana continuó: “Por otro lado, en un mundo donde el conocimiento está en constante expansión, ¿cómo podemos evitar la angustia existencial relacionada con la vastedad de lo desconocido?” Sartre hizo una pausa antes de responder: “Querida Bryana, para enfrentar esta angustia existencial, debemos aceptar nuestra condición humana: estamos arrojados al mundo sin un propósito predefinido. La angustia surge cuando confrontamos nuestra libertad absoluta de elección y la responsabilidad que conlleva. En el contexto del conocimiento en expansión, diría que es a través del acto de aprender y explorar nuevas ideas que podemos encontrar un sentido de propósito personal. En lugar de ver la vastedad de lo desconocido como una fuente de angustia, debemos abrazar el desafío de construir significado en un mundo en constante cambio, mediante el compromiso activo con el conocimiento y la creación de nuestros propios valores y objetivos existenciales.” Confucio, que parecía introspectivo, fue llamado por Bryana: “Confucio, usted enseñó que el aprendizaje es una virtud esencial. ¿Qué prácticas y actitudes podemos adoptar para garantizar que nuestro deseo de aprender contribuya a nuestra sabiduría y virtud?” Confucio, con serenidad, alisó su larga barba antes de responder: “Primero debemos buscar la armonía interna y la disciplina. Esto significa establecer rituales diarios de estudio y reflexión, dedicando tiempo para meditar sobre lo que aprendemos. Además, debemos practicar la moderación en nuestras acciones y palabras, buscando siempre el equilibrio en todas las áreas de nuestra vida. La humildad también es fundamental; debemos reconocer nuestras propias limitaciones y mantenernos abiertos al aprendizaje continuo. Al buscar el conocimiento, debemos aplicarlo en nuestra vida diaria para promover el bienestar no solo personal, sino también social. Así, el deseo de aprender se transforma en un camino hacia la sabiduría y la virtud, contribuyendo a un mundo más armonioso y compasivo.” Bryana se volvió de nuevo hacia Nietzsche: “Profesor Nietzsche, ¿cuál es la importancia de la curiosidad en nuestras vidas?” Nietzsche respondió con entusiasmo: “La curiosidad es una fuerza poderosa en nuestras vidas, Bryana. Es el motor que nos impulsa a explorar lo desconocido, a aprender cosas nuevas y a expandir nuestros horizontes. Crea un ciclo positivo: cuanto más aprendemos, más curiosos nos volvemos; y cuanto más curiosos somos, más placer encontramos en el aprendizaje.” Tras una breve pausa, continuó: “Además, la curiosidad tiene beneficios emocionales significativos. Las personas curiosas tienden a tener niveles más altos de bienestar y satisfacción con la vida. Son más resilientes porque ven los desafíos como oportunidades de aprendizaje, no como amenazas. La curiosidad también mejora nuestras habilidades sociales. Cuando estamos genuinamente interesados en los demás, formamos conexiones más profundas y significativas. Por lo tanto, Bryana, cultivar la curiosidad es esencial. Esto puede lograrse mediante la lectura, la exploración de nuevos pasatiempos o simplemente manteniendo una actitud abierta y cuestionadora hacia el mundo que nos rodea. El cerebro de una persona curiosa es como un músculo bien ejercitado: flexible, ágil y siempre listo para expandirse. En resumen, la curiosidad no solo nos hace más inteligentes, sino también más felices y conectados con el mundo.” 



Mientras Bryana se sumergía en la enriquecedora conversación con los pensadores reunidos en la mesa, un murmullo comenzó a resonar en la sala. Los presentes miraron con curiosidad, y Bryana se giró para ver qué causaba tal alboroto. La gran puerta de madera del salón se abrió lentamente, revelando una figura imponente acompañada por una pequeña comitiva. Vestido con una reluciente armadura y una capa roja ondeando a sus espaldas, entró Dom Afonso Henriques, el primer Rey de Portugal. Su presencia era majestuosa, irradiando autoridad y determinación. Los miembros de su comitiva, todos ataviados con trajes medievales, lo seguían en silencio, portando estandartes y símbolos de poder. Dom Afonso Henriques caminó con firmeza hasta la mesa donde Bryana y los filósofos estaban sentados. Hizo una leve inclinación de cabeza, gesto que todos respondieron con respeto. “¿Puedo unirme a esta conversación?” preguntó Dom Afonso Henriques, con una voz que resonó por todo el salón. “Por supuesto, Majestad, será un honor”, respondió Sartre, señalando una silla en la cabecera de la mesa. El rey tomó asiento, y su presencia añadió una nueva gravedad a la discusión. Observó a cada uno de los filósofos y finalmente fijó la mirada en Bryana, que aún estaba atónita ante la repentina aparición real. “Estáis hablando de voluntades”, comenzó Dom Afonso Henriques. “Permitidme compartir mi perspectiva sobre la voluntad de ser autónomo y libre, algo que conozco bien como fundador de este reino.” Hizo una pausa, recogiendo sus pensamientos antes de continuar. “Cuando luché por conquistar y consolidar estas tierras, fui impulsado por un ardiente deseo de autonomía. Ser libre no es solo una condición física, sino un estado mental y espiritual. Luché por liberar este territorio de fuerzas invasoras, pero la verdadera libertad proviene del interior. La voluntad de ser autónomo impulsó cada decisión, cada batalla.” El rey hizo una pausa, sus ojos brillando con el recuerdo de sus conquistas. “La libertad que conquistamos no es simplemente la ausencia de opresión. Es la capacidad de gobernarse a uno mismo, de tomar decisiones con responsabilidad e integridad. La autonomía es, sobre todo, un acto de valentía y un compromiso con nuestros propios valores y principios.” Los filósofos asintieron, reconociendo la profundidad de sus palabras. Bryana, absorbiendo cada palabra, sintió cómo se encendía en ella una nueva llama de determinación. Inspirada por las palabras de Dom Afonso Henriques, reflexionó sobre la importancia de la autonomía y la libertad. Llena de un valor que nunca había mostrado, Bryana percibió que tenía una oportunidad única de aprender de alguien que había luchado y conquistado la independencia de un reino. Con timidez, se dirigió al rey: “Majestad, ¿cómo encontró la fuerza interior para luchar por la libertad y autonomía de Portugal en medio de tantas adversidades?” Dom Afonso Henriques, sentado con su armadura medieval, reflexionó por un momento antes de responder a Bryana. Sus ojos brillaban con el recuerdo de su juventud y las batallas que había librado. Entonces habló con una voz firme y decidida: "Mi querida Bryana, la fuerza interior para luchar por la libertad y autonomía de Portugal provino de varias fuentes. Primero, del amor profundo por mi pueblo y por mi tierra. Desde joven, vi el sufrimiento y las limitaciones que la sumisión nos imponía. Esa visión despertó en mí una feroz voluntad de cambiar nuestro destino. Además, mi fe en Dios y en la justicia de nuestra causa fue una fuente constante de fortaleza. Creía que nuestra lucha no era solo por territorio, sino por el derecho divino a ser libres y autónomos. La oración y la meditación fueron compañeras constantes, ayudándome a mantener la mente clara y el espíritu firme. Otra fuente crucial de fuerza fue la memoria de mis antepasados y el legado que deseaba dejar para las generaciones futuras. Pensaba en los sacrificios de quienes me precedieron y sentía un deber inquebrantable de honrarlos mediante la acción. Ese sentido del deber me motivaba a seguir adelante, incluso cuando todo parecía en contra. Y, finalmente, la unión y lealtad de mis seguidores y guerreros. La confianza que depositaron en mí, su disposición a luchar y sacrificarse por la misma causa, me dio el valor para liderar con determinación. Sabía que no estaba solo y que juntos podíamos lograr lo imposible. En resumen, la fuerza interior para luchar por la libertad y autonomía de Portugal fue una mezcla de amor, fe, deber y lealtad. Estos elementos se entrelazaron, formando una base sólida que me sostuvo en los momentos más oscuros y ante los desafíos más duros.” Dom Afonso Henriques concluyó su explicación con una mirada resuelta, demostrando la convicción que lo había guiado durante su vida e inspirando a Bryana a encontrar su propia fuerza interior. “Majestad”, continuó Bryana con voz serena: “En mi vida he atravesado momentos de profunda depresión, tengo una autoestima frágil y me autosaboteo constantemente al establecer objetivos. Me interesa saber cuáles fueron los mayores desafíos que enfrentó al buscar la autonomía de su pueblo y cómo los superó.”  Dom Afonso Henriques se inclinó ligeramente hacia adelante, mirando a Bryana a los ojos con empatía y comprensión. Respiró hondo antes de responder: "Bryana, tu pregunta toca cuestiones profundas que muchos enfrentamos en nuestra trayectoria. Los desafíos que encontré al buscar la autonomía de mi pueblo fueron inmensos y, en ocasiones, parecían insuperables. Permíteme compartir algunos de ellos y cómo logré superarlos. El primer desafío fue la constante duda y el miedo. Hubo momentos en los que la incertidumbre sobre el éxito de nuestra causa casi me paralizaba. Aprendí que, en esos momentos, era crucial mantener una visión clara del objetivo final y recordar siempre por qué luchaba. La causa de la libertad y el bienestar de mi pueblo era más grande que mis temores personales.” La traición y la deslealtad también fueron obstáculos difíciles de superar. No fueron pocas las veces que enfrenté deserciones y conspiraciones, muchas de ellas provenientes de personas cercanas. Para superar esto, aprendí a confiar únicamente en aquellos que demostraban verdadera lealtad y a fortalecer mi discernimiento para identificar quién estaba realmente comprometido con nuestra causa. Rodearse de personas en quienes puedas confiar es fundamental para superar las dificultades. Otro gran desafío fue mantener la moral y la unidad entre mis guerreros y seguidores. La guerra es agotadora y desmoralizante. Siempre me aseguré de liderar con el ejemplo, mostrando valentía y determinación en todas las situaciones. Además, fomentar momentos de camaradería y celebrar pequeñas victorias ayudaba a mantener elevado el espíritu de lucha. En cuanto a la autocompasión y la autodestrucción, también enfrenté mis propios demonios internos. Hubo momentos en los que dudé de mi capacidad y me sentí abrumado por el peso de las responsabilidades. En esos momentos, la fe en algo más grande que yo mismo, ya fuera en Dios o en el destino de nuestro pueblo, me dio la fuerza para seguir adelante. Finalmente, la perseverancia es una virtud que no debe subestimarse. Hubo muchas derrotas y retrocesos en el camino, pero la persistencia y la capacidad de aprender de los errores fueron cruciales. Cada fracaso fue una lección que me hizo más fuerte y mejor preparado para futuros desafíos. Bryana, los desafíos son inevitables y a menudo vienen acompañados de momentos de profundo dolor y duda. Sin embargo, es al superar estos desafíos donde encontramos nuestra verdadera fortaleza. Mantén siempre clara la visión de tus objetivos, confía en las personas adecuadas, lidera con el ejemplo, cultiva la fe y la perseverancia, y encontrarás el camino para superar tus propias adversidades y alcanzar la autonomía en tu vida.” Tras hablar con voz firme y decidida, Dom Afonso Henriques hizo una pausa, observando las expresiones reflexivas de los presentes. Luego, se levantó. Con pasos firmes y dignos, caminó hacia la salida, su figura imponente destacándose contra la luz de las antorchas. Al pasar por la puerta, hizo un último gesto de despedida, una solemne inclinación, antes de desaparecer por el corredor. Bryana se quitó las gafas de realidad virtual, y la visión del castillo en su esplendor desapareció, regresando a su estado actual, una mezcla de ruinas e historia preservada. Se levantó, sus pasos resonando en la antigua sala que ya no existía. Se sintió renovada, como si cada palabra de los filósofos y del rey hubiera sembrado una semilla de fuerza y sabiduría en su corazón. Con una última mirada alrededor, Bryana se dirigió hacia la salida del castillo, lista para continuar su viaje. El sol anunciaba el mediodía y aún no había almorzado. Bryana respiró hondo, sintiendo la fresca brisa del río Tajo. Sabía que esa era solo la primera de muchas lecciones en su camino para construir la tan anhelada fortaleza mental. Las calles de Lisboa estaban llenas de vida, con turistas y locales recorriendo los callejones empedrados. Decidida a probar la gastronomía típica de la ciudad, Bryana caminó hasta encontrar una acogedora tasca con mesas de madera rústica esparcidas por la acera y un ambiente cálido y encantador. El aroma de la comida deliciosa flotaba en el aire, y Bryana no dudó en entrar. Eligió una mesa cerca de la ventana, desde donde podía observar el bullicio de la calle y la vibrante vida lisboeta. Un camarero simpático, con una sonrisa acogedora, se acercó para atenderla. “¡Buenas tardes! ¿Qué le apetece comer hoy, señora?” preguntó el camarero con cortesía. Bryana le devolvió la sonrisa. “¡Buenas tardes! Me gustaría probar un plato típico de Lisboa. ¿Qué me recomienda?” El camarero hizo una leve reverencia antes de responder: “Sin duda, el bacalao a Brás es una excelente elección. Es un plato clásico lisboeta preparado con bacalao desmenuzado, patatas paja, huevos y aceitunas. Es delicioso y muy tradicional.” “Perfecto, quiero el bacalao a Brás, entonces. Y, por favor, una copa de vino verde para acompañar.” Mientras esperaba su plato, Bryana aprovechó para reflexionar sobre la profunda conversación que había tenido en el Castillo de San Jorge. Sentada en la mesa de madera rústica, rodeada por el ambiente acogedor y el suave murmullo de las conversaciones a su alrededor, revivía los temas discutidos por los filósofos y por Dom Afonso Henriques. El Reino de las Voluntades resonaba intensamente en su mente. Bryana pensaba en cómo las diferentes voluntades humanas se entrelazaban con sus propios desafíos personales. El ambiente del castillo, cargado de siglos de historia y grandeza, contrastaba profundamente con la agitación y el gris incesante de São Paulo. La vida en la metrópoli, con sus imponentes rascacielos y su ritmo frenético, siempre la dejaba ansiosa y desconectada de sí misma. La sensación de soledad y la dificultad para encontrar su lugar en el mundo eran sentimientos recurrentes. Recordó la depresión que había invadido su vida tras la pérdida de su madre. El duelo prolongado había despojado de color sus experiencias diarias, dejándolo todo en tonos grises. Cada día era una batalla contra la tristeza y la falta de motivación. Sin embargo, al escuchar a los filósofos hablar sobre las voluntades humanas, Bryana empezó a vislumbrar una nueva perspectiva. La voluntad de vivir, aprender, ser útil y autónoma - todas esas características que estaba explorando en su viaje - parecían colorear su vida de forma intensa, como los vivos azulejos que decoraban el restaurante. Bryana comprendió que cultivar esas voluntades podría ser la clave para superar la depresión y los desafíos de su vida. El viaje por el Reino de las Voluntades no era solo una exploración intelectual; era una búsqueda de respuestas a sus propias inquietudes internas. ¿Cómo podría aprender a ser más autónoma y libre, especialmente cuando se sentía atrapada por las expectativas externas y su propio perfeccionismo? Las palabras de los filósofos y de Dom Afonso Henriques resonaban en su mente. Absorta en sus pensamientos, Bryana no se percató de la llegada del camarero con un humeante plato de bacalao a Brás. El aroma irresistible la sacó de su trance, y Bryana sintió cómo se le hacía agua la boca. El plato estaba bellamente presentado: las doradas y crujientes patatas mezcladas con el bacalao y los huevos, adornado con aceitunas negras y perejil picado. “¡Buen provecho!” dijo el camarero, sirviéndole también la copa de vino verde. Bryana agradeció y tomó el tenedor, probando el primer bocado. El sabor era increíble: la combinación del bacalao salado, las patatas crujientes y la suavidad de los huevos creaba una armonía perfecta. Cada bocado era un descubrimiento, y saboreó el plato con deleite. Mientras comía, Bryana se permitió relajarse y disfrutar del momento. Al terminar la comida, se sintió renovada y agradecida por la experiencia culinaria. Pagó la cuenta y salió de la tasca, lista para seguir explorando Lisboa antes del anochecer. La ciudad aún tenía mucho por ofrecer, y Bryana estaba decidida a absorber cada instante, cada lección.


Bryana decidió pasear por las encantadoras calles de la ciudad, ya que su próximo encuentro virtual sería solo al día siguiente. Después de caminar unos minutos, se encontró en el Baixo Chiado, una zona histórica y culturalmente rica de Lisboa, conocida por sus calles concurridas, su arquitectura elegante y una atmósfera bohemia y cosmopolita. Baixo Chiado es un barrio emblemático ubicado en el corazón de la ciudad. Sus estrechas calles están llenas de encantadores cafés, antiguas librerías, tiendas de moda, galerías de arte y teatros históricos. El ambiente es vibrante y dinámico, donde residentes locales y visitantes se mezclan en un escenario cultural diverso. Bryana se maravillaba con la arquitectura del lugar, una mezcla ecléctica de estilos, desde edificios tradicionales cubiertos con coloridos azulejos hasta construcciones más modernas que coexisten armoniosamente. Las aceras de piedra portuguesa, típicas de Lisboa, complementaban el ambiente encantador. Después de absorber cada riqueza de detalle, Bryana caminó hacia el Elevador de Santa Justa, una estructura icónica ubicada en el centro histórico de Lisboa. Es una obra maestra arquitectónica del siglo XIX, diseñada por el ingeniero Raoul Mesnier du Ponsard, discípulo de Gustave Eiffel. Desde la plataforma de observación, Bryana disfrutó de una magnífica vista de los tejados de Lisboa, del Castillo de San Jorge y del río Tajo al fondo. Los ecos de la ciudad resonaban en sus oídos, invitándola a disfrutar de forma ligera y serena. La Plaza del Comercio era su siguiente destino. Bryana caminaba apreciando cada detalle a su alrededor, experimentando un encanto que hacía mucho tiempo no sentía. La Plaza del Comercio, también conocida como Terreiro do Paço, es una de las plazas más emblemáticas y majestuosas de Lisboa. Ubicada junto al río Tajo, esta vasta plaza abierta es un punto central de la ciudad con una rica historia que se remonta a tiempos medievales. Bryana se acercó al centro de la plaza y, con los brazos abiertos, giró lentamente en 360°. Sus ojos contemplaron los elegantes edificios amarillos con arcadas simétricas, que albergan oficinas gubernamentales, cafés, restaurantes y tiendas. Un excelente ejemplo de la arquitectura pombalina, desarrollada tras el devastador terremoto de 1755. En la entrada norte de la plaza, Bryana vio el impresionante Arco de la Rua Augusta, un arco triunfal que marca la transición hacia la Rua Augusta, una de las principales calles comerciales de Lisboa. El arco está adornado con esculturas que representan figuras históricas y alegóricas. En el centro de la plaza se destaca imponente la gran estatua ecuestre de D. José I, rey de Portugal en el siglo XVIII. Esta estatua de bronce, creada por el escultor Joaquim Machado de Castro, simboliza la reconstrucción de Lisboa tras el terremoto y la era de renovación que siguió. Bryana caminó hacia donde la plaza se abre directamente al río Tajo, ofreciendo una vista deslumbrante de las serenas aguas y del Puente 25 de Abril a lo lejos. La cercanía al río le brindó una brisa refrescante. Se sentó por un momento en un banco, observando el río y todo lo que su vista alcanzaba. Dejando atrás la Plaza del Comercio, Bryana comenzó a caminar a lo largo de las orillas del Tajo, sintiendo la brisa fresca de la tarde acariciar su rostro. El sol comenzaba a descender en el horizonte, esparciendo un brillo dorado sobre las tranquilas aguas del río. Los colores vibrantes del cielo contrastaban con el azul profundo del Tajo, creando una paleta de tonos cálidos y acogedores. A lo lejos, Bryana escuchó el melancólico sonido del fado que se deslizaba por las estrechas callejuelas, atrayéndola como un imán. Impulsada por el deseo de vivir una experiencia auténtica e íntimamente portuguesa, encontró una pequeña tasca escondida en las callejuelas del barrio de Alfama. La puerta de la tasca era sencilla, casi imperceptible, pero al empujarla, Bryana fue recibida por un ambiente cálido y acogedor. Las paredes de piedra, decoradas con antiguos azulejos, contaban historias de tiempos pasados, mientras el aire estaba impregnado del aroma de platos tradicionales que le hacían la boca agua. En un rincón del salón, un grupo de fadistas se preparaba para iniciar su presentación, afinando sus guitarras portuguesas, cuyas cuerdas ya parecían cargar el lamento profundo del fado. Bryana eligió una mesa cerca del escenario improvisado, lo suficientemente cerca para sentir la intensidad de la música, pero también para disfrutar de cierta privacidad. La suave luz de las velas sobre las mesas proyectaba sombras danzantes, creando una atmósfera íntima y casi sagrada. Pidió algunos aperitivos: dorados y crujientes pasteles de bacalao, chorizo asado con un toque picante, aceitunas marinadas y queso curado de oveja. Para acompañar, una copa de robusto vino tinto de la región del Alentejo. Mientras llegaban los aperitivos, los primeros acordes de fado comenzaron a llenar el espacio, y Bryana sintió un escalofrío recorrer su piel. La fadista, una mujer de mirada intensa y voz poderosa, empezó a cantar sobre el amor perdido, la saudade y la inevitabilidad del destino, temas que resonaban con el alma de Bryana. La música parecía atravesar el tiempo y el espacio, tocando lugares del corazón que las palabras no podían alcanzar. Bryana cerró los ojos por un momento, permitiéndose ser completamente absorbida por la melancólica pero reconfortante melodía. Saboreó cada bocado de los aperitivos, sintiendo cómo cada sabor complementaba la experiencia sensorial que el fado le ofrecía. Lo salado del bacalao, el calor del chorizo, la suavidad del queso y la acidez del vino se unían a la música, creando una sinfonía de sentidos que la envolvía por completo. El fado vadio, espontáneo y cargado de emoción, no solo narraba historias de Lisboa y de personas desconocidas, sino también la propia travesía de Bryana. En cada nota sentía la fuerza de su madre en el corazón, la sabiduría de los filósofos y el camino por los reinos mentales que recién comenzaba. Todo se conectaba en ese instante, como si el fado estuviera allí para recordarle la belleza de la vida, con todas sus penas y alegrías, pérdidas y logros. Cuando la última nota del fado se desvaneció en la tasca, Bryana abrió los ojos, ahora húmedos, no solo por la emoción despertada, sino por la certeza de que su viaje sería transformador. Sonrió para sí misma, brindó en silencio por la vida, y dejó que aquel momento se grabara en su memoria. Sabía que, como el fado, también llevaba en sí misma las huellas imborrables de sus experiencias, listas para ser vividas, recordadas y, algún día, compartidas.


De regreso al hotel, Bryana notó cómo sus pensamientos vagaban por la extraordinaria experiencia que había vivido en el Castillo de San Jorge. El deseo de ser autónoma era algo que Bryana siempre había anhelado, pero nunca logró alcanzar plenamente debido a la influencia dominante de su padre. Ahora, al escuchar las reflexiones sobre la autonomía, comprendió que ser autónoma significaba tomar el control de su propia vida y tomar decisiones que reflejaran sus verdaderos deseos y valores. Ese era un aspecto esencial para su transformación personal. Sabía que necesitaba salir de casa, vivir sola, abrir su propio consultorio, ser responsable de sus elecciones y construir una vida interesante desde sus propias perspectivas. El deseo de ser libre siempre había estado en su corazón. La libertad de explorar, de ser quien realmente era, sin las restricciones impuestas por otros, por su padre o por la sociedad, era algo que siempre había aspirado. Los filósofos e incluso el rey D. Afonso Henriques hablaron sobre la importancia de luchar por esa libertad, incluso ante las adversidades. Bryana comprendió que la libertad no era solo un derecho, sino una responsabilidad que requería valentía y determinación. Y que dependía mucho más de una decisión personal activa que de una espera pasiva a que algo externo sucediera. Bryana sintió que todos esos deseos estaban profundamente conectados. Mientras la noche derramaba sombras plateadas sobre la ciudad de Lisboa, Bryana sintió brotar dentro de ella una nueva energía. El 'Reino de las Voluntades' no era solo una metáfora filosófica; era una guía práctica para transformar su vida. El viaje apenas comenzaba, y estaba lista para abrazar cada momento con curiosidad, propósito y un corazón abierto. Bryana sentía la brisa fresca de la noche lisboeta acariciando su rostro mientras caminaba por las calles adoquinadas, experimentando una tranquilidad que hacía tiempo no sentía. Al llegar al hotel, pasó por la recepción, donde el recepcionista la saludó con una cálida sonrisa. Subió a su habitación, sintiendo la ligereza en el cuerpo después de un día lleno de experiencias y aprendizajes. Al entrar en la habitación, cerró la puerta y se dejó caer sobre la cama por un momento, mirando al techo y permitiendo que los acontecimientos del día resonaran en su mente. Tomó su celular y vio algunos mensajes de Dragomir y Aila, sus amigos más cercanos. Decidió compartir con ellos el increíble día que había tenido. “¡Hola, Dragomir! ¡No vas a creer el día que tuve! Me puse las gafas de realidad virtual en el Castillo de San Jorge y fue increíble. ¡Conversé con filósofos e incluso con el primer rey de Portugal! Fue surrealista.” Dragomir respondió rápidamente: “¡Qué increíble, Bryana! Me alegra mucho por ti. Sabía que este regalo sería especial. ¿Qué más descubriste?” Bryana escribió con entusiasmo: “Muchas cosas sobre la voluntad de vivir, de aprender, de ser feliz… Estuve pensando en cómo puedo aplicar todo eso en mi vida. De verdad, gracias por este regalo. Está siendo transformador.” Al mismo tiempo, Bryana conversó con su amiga Aila. Al leer los mensajes de apoyo de sus amigos, Bryana sonrió. Se sintió agradecida de tenerlos en su vida, brindándole apoyo y ánimo incluso desde la distancia. Guardó el celular, satisfecha con la conexión que tenía con Dragomir y Aila, y fue a tomar una ducha relajante. El agua caliente ayudó a aliviar cualquier tensión restante en su cuerpo, preparándola para una buena noche de sueño. Vestida con su cómodo pijama, Bryana se acostó en la cama, se arropó y cerró los ojos. Su mente aún vagaba por las calles de Lisboa, por las conversaciones inspiradoras en el castillo y por las reflexiones sobre los deseos que podría cultivar en su vida.  Se sintió completa, como si estuviera en el camino correcto para construir la fortaleza mental que tanto anhelaba. Mientras se dormía, una sensación de paz la envolvía. Por primera vez en mucho tiempo, se sentía eufórica por lo que estaba por venir. Con un último pensamiento de gratitud, cayó en un sueño profundo y reparador, lista para enfrentar el nuevo día con determinación y esperanza renovadas.


***








Reino de las Virtudes




“La suerte es lo que sucede cuando la preparación se encuentra con la oportunidad; la práctica constante de las virtudes nos prepara para aprovechar esas oportunidades.”

Séneca


Bryana despertó con la suave luz de la mañana inundando la habitación del hotel. Durante la noche no se había dado cuenta, pero sobre la mesa de noche había una nueva y elegante tarjeta con letras doradas: 'Reino de las Virtudes'. Al lado de la tarjeta, estaban las coordenadas del próximo encuentro y una llave. El mensaje indicaba que la siguiente etapa del viaje sería en coche y que las coordenadas la llevarían a Sintra. Emocionada por la nueva aventura, Bryana disfrutó de un desayuno ligero en el propio hotel y recogió sus pertenencias. Al bajar al vestíbulo para hacer el check-out, la recepcionista le agradeció y le indicó dónde encontraría el coche. Con una sonrisa y palabras de agradecimiento, Bryana se dirigió al vehículo, lista para explorar algunos lugares que deseaba conocer antes de llegar a Sintra. La primera parada de Bryana fue Belém, un histórico barrio de Lisboa. Condujo por calles arboladas hasta llegar a la icónica 'Torre de Belém', una fortificación del siglo XVI que antaño protegía la ciudad. Bryana caminó alrededor de la torre, admirando la arquitectura manuelina y los intrincados detalles de las esculturas. Subió hasta la cima de la torre, desde donde disfrutó de una vista panorámica del río Tajo y de la ciudad. Cerca de la torre, Bryana realizó una breve caminata hasta el Monasterio de los Jerónimos, otro símbolo del esplendor de la era de los Descubrimientos. Quedó impresionada por su grandiosidad. La fachada exterior es una obra maestra de la arquitectura manuelina, un estilo exclusivo de Portugal que incorpora elementos góticos y renacentistas, así como motivos náuticos. La fachada es extensa y está llena de detalles minuciosos. Esculturas de santos, motivos marítimos como cuerdas y esferas armilares, además de emblemas reales, adornan la parte frontal del monasterio. La piedra caliza utilizada tiene un tono claro que brilla bajo el sol de Belém, otorgándole un aire de majestuosidad y serenidad. Al entrar en el monasterio, Bryana sintió una profunda sensación de reverencia y paz, acentuada por la suave luz que atravesaba las ventanas enmarcadas por vitrales. La nave del monasterio es vasta y luminosa, con esbeltas columnas que se elevan en altos arcos, dando la impresión de un bosque de piedra. El techo abovedado es igualmente detallado, con nervaduras que se entrecruzan formando elaborados patrones geométricos. El claustro es considerado uno de los más bellos del mundo. Al ingresar, Bryana fue recibida por un patio central verde rodeado por galerías de dos pisos. Las columnas y arcos del claustro están decorados con esculturas complejas de plantas, animales y figuras humanas, cada una contando una historia diferente. En la Capilla Mayor, Bryana encontró la tumba de Vasco da Gama, el famoso explorador portugués. La tumba es una obra de arte en sí misma, con esculturas que celebran sus conquistas y viajes. También reposan allí los restos del poeta Luís de Camões, otra gran figura de la historia portuguesa. La sacristía está adornada con hermosas obras de arte sacro y antiguos muebles, mientras que la Sala Capitular, con sus paredes decoradas con detallados azulejos, exhibe una serie de pinturas que retratan la vida de San Jerónimo. 



Antes de partir, Bryana se detuvo en una famosa pastelería cercana y probó el icónico pastel de Belém, saboreando su rico y cremoso sabor tradicional. Desde Belém, Bryana condujo hasta Cascais, un encantador pueblo pesquero que se ha transformado en un popular destino turístico. Sus calles estrechas y casas blancas con tejados de terracota creaban un ambiente pintoresco y acogedor. Bryana paseó por el centro del pueblo, explorando las tiendas y cafés locales. Caminó por la marina, donde los barcos se mecían suavemente sobre las aguas cristalinas. La brisa marina y el sonido de las olas le ofrecieron un momento de paz y reflexión.  Siguiendo las indicaciones, Bryana condujo hasta la 'Boca do Inferno', una impresionante formación rocosa cercana. Al llegar, quedó fascinada por el espectáculo natural de las olas golpeando las rocas, creando un estruendoso sonido y un asombroso espectáculo visual. Los abruptos acantilados y la fuerza del mar la hicieron reflexionar sobre la poderosa energía de la naturaleza y cómo se moldea con el tiempo, relacionándolo con el coraje y la paciencia que estaba a punto de explorar en el 'Reino de las Virtudes'. El camino hacia Sintra era sinuoso y rodeado de exuberantes paisajes verdes. El viaje transcurrió tranquilo, y Bryana se maravillaba con las impresionantes vistas de los campos y colinas portuguesas. Al acercarse a Sintra, fue recibida por la vista de magníficos palacios y castillos que adornan la ciudad. Al llegar al hotel, Bryana estacionó el coche, recogió sus cosas e hizo el check-in. El hotel, un encantador edificio histórico, estaba ubicado en el corazón de la ciudad, ofreciendo una vista magnífica de las montañas y los palacios. Después de dejar sus maletas en la habitación, Bryana tomó su equipo y siguió las coordenadas que la llevarían al Castillo de los Moros. Bryana caminó por las calles de Sintra, admirando las coloridas construcciones y las estrechas y sinuosas calles. La ciudad estaba llena de turistas, y la energía era contagiosa. Siguió un camino que la llevó fuera de la ciudad hacia un sendero que ascendía por la ladera de la montaña. El sendero estaba rodeado de una vegetación densa y exuberante, creando una sensación de misterio y aventura. A medida que subía, Bryana podía ver partes del castillo asomando entre los árboles. La caminata, aunque cansada, era revitalizante, y se sentía conectada con la naturaleza y la historia del lugar. Finalmente, después de un buen tramo, Bryana llegó a las puertas del Castillo de los Moros.  La vista desde la cima era deslumbrante: por un lado, colinas verdes y por el otro, el vasto océano Atlántico. Bryana respiró profundamente, absorbiendo la belleza y serenidad del momento. Al entrar en las ruinas del castillo, sintió una mezcla de reverencia y entusiasmo. Era un lugar cargado de historia, y estaba a punto de añadir un nuevo capítulo a esa historia a través de su travesía en el 'Reino de las Virtudes'. Con el corazón acelerado, Bryana caminó por las murallas y torres, siguiendo las coordenadas que la llevarían al lugar del encuentro con los filósofos. El aire fresco de la montaña la envolvía, y sentía la energía del lugar fluyendo por sus venas. Al encontrar el sitio indicado, se sentó de la forma más cómoda posible. Con cuidado, sacó las gafas de realidad virtual de su mochila y las ajustó sobre su rostro, lista para la siguiente etapa de su viaje. Al activar las gafas, el mundo a su alrededor comenzó a transformarse. El actual castillo en ruinas lentamente se desvaneció, dando paso a una mágica y detallada reconstrucción del Castillo de los Moros en su máximo esplendor. Bryana vio cómo las piedras envejecidas y desgastadas se volvían nuevas y pulidas, las robustas murallas se alzaban en todo su esplendor. El cielo azul sobre ella parecía más vivo y brillante. Las torres y almenas del castillo se reconstruían ante sus ojos, revelando la grandeza y la arquitectura morisca. Tapices ricamente bordados decoraban las paredes interiores, y la luz del sol se reflejaba en los intrincados mosaicos y coloridos azulejos, creando un espectáculo de colores. Ahora se encontraba en el patio central, donde fuentes de agua cristalina brotaban en ritmos armoniosos, produciendo un sonido relajante. Jardines exuberantes rodeaban el patio, llenos de flores vibrantes y plantas exóticas. El aroma de las flores se mezclaba con el aire fresco de la vegetación, creando una sensación de paz y armonía. Era una experiencia inmersiva y emocionante. Se permitió unos momentos para absorber la grandeza y la belleza del castillo restaurado, sintiéndose conectada con el pasado de una forma profunda y significativa. Respirando hondo, Bryana ajustó su postura y se preparó para el encuentro con los filósofos. Sabía que esta experiencia sería tan enriquecedora como la anterior y estaba ansiosa por explorar el 'Reino de las Virtudes' y aprender de los grandes pensadores. Con una última mirada admirada a su alrededor, se dirigió al gran salón del castillo, donde fue recibida por un ambiente majestuoso. Las paredes del salón estaban adornadas con tapices que representaban escenas históricas, y la luz del sol atravesaba los vitrales, proyectando un resplandor multicolor sobre el suelo de piedra pulida. En el centro del salón, una gran mesa de madera maciza estaba dispuesta. Alrededor de ella, cinco figuras distintas esperaban su llegada. Bryana respiró hondo, sintiendo una mezcla de ansiedad y emoción al reconocer a los ilustres invitados. Frente a ella estaban algunos de los pensadores más grandes de la historia, cada uno con profundas e impactantes contribuciones a la humanidad. La magnitud del momento era abrumadora, pero también inspiradora. Con una sonrisa respetuosa, Bryana los saludó y tomó asiento en la mesa, ansiosa por escuchar sus sabias palabras y aprender de sus experiencias. Santo Agustín fue el primero en hablar, rompiendo el silencio con una voz suave y acogedora: “Bienvenida, Bryana. Estamos aquí para explorar las virtudes que moldean el carácter humano y nos guían hacia una vida plena y significativa. Hoy hablaremos sobre empatía, coraje y templanza. Que este sea un momento de aprendizaje y profunda reflexión. Siéntete libre de cuestionarnos.” Bryana asintió, sintiéndose honrada y lista para sumergirse en la discusión que seguiría. Se acomodó en la silla, carraspeó tímidamente y dirigió su pregunta al filósofo griego:  "Heráclito, la idea de que todo está en constante cambio es fascinante. ¿Cómo nos ayuda la empatía a afrontar las transformaciones e incertidumbres de la vida, especialmente cuando nos sentimos emocionalmente inestables?” Heráclito inclinó levemente la cabeza y respondió con serenidad:  "Bryana, has tocado un punto crucial de la experiencia humana. La vida es un flujo continuo, y la única constante es el cambio. En medio de esa transformación constante, la empatía se convierte en un ancla que nos conecta no solo con los demás, sino también con nosotros mismos. La empatía, la capacidad de ponerse en el lugar del otro, o tal vez de compartir su mismo flujo existencial, nos permite ver más allá de nuestras propias preocupaciones y reconocer que todos enfrentan sus propias batallas en el río del tiempo. Cuando estamos emocionalmente inestables, es fácil perdernos en nuestros pensamientos y sentimientos. Sin embargo, la empatía nos obliga a mirar más allá, a entender que nuestras experiencias son compartidas por muchos. Practicar la empatía nos permite desarrollar una comprensión más profunda de los dolores y alegrías ajenos, lo cual, paradójicamente, nos ayuda a lidiar con nuestras propias incertidumbres y transformaciones. Saber que no estamos solos en nuestras luchas nos brinda alivio y una nueva perspectiva. Además, la empatía nos permite responder de manera más compasiva y adaptativa a las situaciones que enfrentamos. En lugar de reaccionar impulsivamente ante los cambios, podemos responder con comprensión y paciencia, sabiendo que la transformación es parte de la naturaleza de la vida. La empatía es, de alguna manera, un faro que nos guía a través de las tormentas de la existencia, recordándonos nuestra esencia compartida y la continua danza de la existencia.” Bryana asintió con la cabeza y se volvió hacia el filósofo estoico: "Séneca, el estoicismo valora la racionalidad. ¿Cómo podemos practicar la empatía de manera racional, sin dejar que las emociones nos dominen, pero al mismo tiempo, permitiéndonos conectar genuinamente con los demás?” Séneca escuchó atentamente la pregunta de Bryana y, con la serenidad característica de un estoico, respondió: "Bryana, el estoicismo enseña que la racionalidad y la virtud son fundamentales para una vida plena. Sin embargo, esto no significa que debamos reprimir nuestras emociones, sino comprenderlas y guiarlas con la razón. La empatía, en este contexto, puede y debe practicarse de manera racional. Primero, es importante entender que la empatía no se opone a la racionalidad; por el contrario, puede fortalecerse a través de ella. Practicar la empatía racional implica reconocer los sentimientos de los demás, pero sin dejarnos arrastrar por ellos. Debemos entender el sufrimiento ajeno, pero actuar con sabiduría para ofrecer ayuda efectiva. La empatía racional también implica reflexionar sobre nuestras propias reacciones. Pregúntate: '¿Por qué siento esto?' y '¿Cómo puedo responder de manera que sea útil para ambos?' Este autoexamen constante nos ayuda a mantener el control sobre nuestras emociones y a actuar de forma virtuosa.” Bryana absorbía cada palabra con atención, muy diferente al TDAH que solía distraerla en sus rutinas diarias. Entusiasmada, dirigió su atención al filósofo italiano: "Maquiavelo, aunque su obra suele ser vista como pragmática e incluso cínica, ¿cómo percibe usted el papel de la empatía en el liderazgo y la vida personal? ¿Cómo puede ser la empatía una fuerza estratégica en nuestras vidas?” Maquiavelo, con una mirada astuta y penetrante, respondió: "Bryana, el papel de la empatía en el liderazgo y en la vida personal no debe subestimarse, incluso desde una perspectiva pragmática. La empatía puede ser una herramienta estratégica poderosa. Un líder que comprende las emociones, motivaciones y necesidades de los demás puede prever mejor sus acciones y reacciones. Comprender profundamente los sentimientos y perspectivas de aliados y adversarios permite tomar decisiones más informadas y efectivas. Esto ayuda a navegar con habilidad las complejidades políticas y sociales, anticipando desafíos y oportunidades. En el liderazgo, la empatía también construye lealtad y confianza. Cuando los seguidores sienten que su líder realmente los entiende y se preocupa por su bienestar, son más propensos a ser leales y a cooperar. Esto crea una base sólida para un liderazgo eficaz y duradero. En la vida personal, la empatía facilita relaciones más profundas y significativas. Nos permite conectar genuinamente con otros, creando lazos de confianza y respeto mutuo. A nivel práctico, esto puede traducirse en una red de apoyo más sólida y en relaciones que nos ayudan a superar desafíos y alcanzar objetivos.” Cuando Maquiavelo terminó su intervención, Bryana tuvo un momento de distracción. Sus pensamientos la llevaron de vuelta a la historia del Castillo de los Moros, específicamente al año 1147, cuando Dom Afonso Henriques conquistó la fortaleza. Imaginó la escena con vívida claridad. Tras semanas de asedio y feroces batallas, el castillo, con sus imponentes murallas de piedra, finalmente se rindió. Las puertas macizas crujieron al abrirse, revelando un interior cuidadosamente defendido por los moros. Dom Afonso Henriques, montado en su caballo de guerra, ingresó al castillo por primera vez. Su armadura brillaba bajo la luz del sol poniente, reflejando la gloria de la victoria. El sonido de los cascos de su caballo resonaba en el empedrado del patio, creando una melodía triunfal. A su alrededor, sus caballeros y soldados, exhaustos pero eufóricos, lo seguían con respeto y admiración. Al observar el entorno, el rey debió haber sentido una mezcla de alivio y satisfacción. El castillo, con sus torres y almenas, representaba no solo una victoria militar, sino un paso crucial en la consolidación del reino de Portugal. La conquista del castillo era testimonio de lo que se puede lograr con determinación, coraje y una fe inquebrantable en un propósito mayor. Bryana se recompuso de inmediato y dirigió su pregunta al filósofo cristiano: "San Agustín, la empatía suele estar ligada al amor al prójimo. ¿Cómo puedo cultivar la empatía en mi vida cotidiana, especialmente cuando me siento aislada, desanimada y rodeada de tantas personas que actúan con crueldad?” San Agustín, con un semblante sereno y unos ojos llenos de sabiduría, miró a Bryana con ternura y respondió: "Hija mía, la empatía, al igual que el amor al prójimo, es un reflejo del amor divino que habita en cada uno de nosotros. Para cultivar la empatía en tu vida diaria, incluso en momentos de aislamiento y desánimo, es esencial recordar que cada ser humano, incluso aquellos que cometen actos crueles, lleva dentro de sí la imagen y semejanza de Dios. Cuando te sientas sola, busca la compañía del Espíritu a través de la oración y la meditación. Acércate a Dios, pues Él es la fuente de todo amor y compasión. En los momentos de desánimo, observa los pequeños gestos de bondad que aún existen a tu alrededor. Son señales de la presencia divina en el mundo. Recuerda que la empatía no significa estar de acuerdo con todo o aceptar injusticias, sino reconocer la humanidad en cada persona. Es posible ser firme y justo sin perder la compasión. La verdadera empatía nace de un corazón que ha sido tocado por la gracia y que comprende que todos luchamos nuestras propias batallas. Al nutrir tu alma con amor divino, encontrarás la fuerza para mirar a los demás con compasión, incluso cuando el mundo parezca oscuro.” Las palabras de San Agustín penetraron profundamente en el alma de Bryana, brindándole consuelo y guía para enfrentar sus desafíos emocionales. Conmovida, Bryana decidió dirigirse al pastor bautista, activista político y defensor de los derechos civiles: "Dr. King, su lucha por los derechos civiles estuvo impulsada por una profunda empatía. ¿Cómo puedo desarrollar esa misma empatía para comprender y ayudar a los demás, incluso cuando estoy enfrentando mis propios desafíos emocionales?” Martin Luther King Jr., con su voz profunda y resonante, miró a Bryana con comprensión. "Bryana," comenzó con calma, "la empatía es la base de nuestra humanidad compartida. Durante la lucha por los derechos civiles, enfrenté muchos desafíos personales y fui testigo de innumerables injusticias. Sin embargo, fue precisamente en esos momentos cuando la empatía se volvió aún más vital. Para desarrollar esa empatía, primero debes reconocer y aceptar tus propias emociones. Al enfrentar tus desafíos emocionales, permítete sentir y entender tu dolor, tus frustraciones y tus luchas. Ese es el primer paso para poder reconocer y comprender las emociones de los demás. Además, practica la escucha activa. Escucha las historias y experiencias de las personas a tu alrededor sin juzgar. Esfuérzate por comprender sus perspectivas, aunque sean diferentes a las tuyas. La empatía crece cuando nos ponemos en el lugar del otro, cuando intentamos sentir lo que ellos sienten. Y nunca subestimes el poder de las pequeñas acciones de bondad. Gestos simples, como una sonrisa, una palabra de aliento o un acto de solidaridad, pueden tener un impacto profundo tanto en ti como en los demás. La empatía no solo es sentir compasión, sino también actuar con amor y justicia, incluso cuando nos encontramos en medio de nuestras propias luchas.” Inspirada por sus palabras, Bryana continuó con sus preguntas. "Heráclito, en un mundo en constante cambio, ¿cómo cree usted que el coraje puede ayudarnos a enfrentar nuestros miedos e incertidumbres? ¿Cómo puedo encontrar valor para superar mis propias inseguridades y ansiedades?” Heráclito la miró con firmeza y serenidad. "Bryana, el coraje nace de la comprensión de que el cambio es la única constante. Enfrentamos nuestros miedos e incertidumbres al aceptar la naturaleza fluida de la vida. Para superar tus inseguridades y ansiedades, debes abrazar el cambio y confiar en tu capacidad de adaptación. La verdadera valentía radica en encontrar fuerza en la transformación continua y entender que cada desafío es una oportunidad para crecer y evolucionar. No temas el fluir de la existencia, pues es en ese fluir donde encontramos nuestro poder. Permítete cambiar, aprender y adaptarte, porque en la transformación reside la verdadera fortaleza.” Profundamente impactada, Bryana se volvió hacia el filósofo estoico. "Séneca, usted enseñó que la verdadera fuerza proviene del interior. ¿Cómo puedo cultivar el coraje interior para enfrentar los momentos de desesperación y duda en mi vida?” Séneca respondió con voz firme y reflexiva: "Bryana, el coraje interior se forja en la práctica diaria de la reflexión y la virtud. Dedica tiempo a meditar sobre tus principios y valores, porque ahí reside tu verdadera fuerza. En los momentos de desesperación y duda, recuerda que el coraje no es la ausencia de miedo, sino la decisión de actuar a pesar de él. Cultiva la resiliencia aceptando los desafíos como oportunidades para demostrar tu fortaleza moral. Al enfrentar el sufrimiento con dignidad y aprender de la adversidad, te conviertes en una persona más fuerte y virtuosa. La disciplina y la reflexión constante son los pilares que sostienen el coraje del alma.” Finalmente, Bryana volvió a mirar a San Agustín: "San Agustín, usted enfrentó muchas dificultades y crisis de fe. ¿Cómo encontró el coraje para seguir buscando la verdad y el sentido de la vida, y cómo puedo aplicar ese mismo coraje en mi camino personal?” San Agustín esbozó una sonrisa tranquila y respondió con suavidad: "Bryana, el valor para buscar la verdad y el propósito de la vida proviene de una fe profunda y de una confianza inquebrantable en la bondad divina. En mis momentos de crisis, recurrí a la oración y a la introspección, permitiendo que la gracia de Dios guiara mis pasos. La búsqueda de la verdad requiere humildad para reconocer nuestras limitaciones y coraje para perseverar en medio de la duda. Para aplicar este coraje en tu vida, fortalece tu fe y tu conexión espiritual. Permite que un propósito mayor guíe tu camino. Recuerda que la verdadera valentía surge de la humildad al reconocer nuestras debilidades y de la confianza en una fuerza superior para superarlas." Bryana invocó al filósofo italiano con una mirada de admiración: "Señor Maquiavelo, usted dijo que la fortuna favorece a los audaces. ¿Cómo puedo desarrollar el coraje necesario para tomar decisiones importantes y arriesgarme, incluso cuando estoy dominada por el miedo y la inseguridad?” Maquiavelo, con una leve sonrisa y una mirada astuta, se inclinó ligeramente hacia adelante: "Bryana, el coraje es esencial en todos los ámbitos de la vida, especialmente cuando se trata de tomar decisiones importantes y arriesgarse. La fortuna, como he dicho, favorece a los audaces, a aquellos que tienen el valor de actuar, incluso ante el miedo y la incertidumbre. Para desarrollar ese coraje, primero debes aceptar que el miedo es parte natural de la condición humana. Reconócelo, pero no permitas que te paralice. En cambio, utilízalo como un impulso para actuar. Cada pequeño acto de valentía fortalece tu capacidad para enfrentar desafíos mayores. Además, prepárate meticulosamente. El conocimiento y la preparación son antídotos poderosos contra la inseguridad. Cuanto más sepas sobre la situación, más confianza tendrás para tomar decisiones informadas y valientes.” Bryana absorbió cada enseñanza sobre el coraje con un intenso deseo de ponerlas en práctica. Sin embargo, aún quería escuchar lo que Martin Luther King Jr. tenía para decir, sabiendo cuán valiente había sido en su vida y en sus actos. "Dr. King, usted demostró un coraje extraordinario frente a la adversidad. ¿Cómo puedo encontrar el valor para luchar por mis sueños y superar mis propias barreras internas?” Martin Luther King, con su mirada compasiva y voz poderosa, respondió: "Bryana, el coraje para luchar por tus sueños y superar tus barreras internas proviene de una profunda convicción de que tus sueños son válidos y de que tienes un propósito mayor en la vida. Cuando creemos verdaderamente en la justicia y en la importancia de nuestra causa, encontramos la fuerza para enfrentar cualquier adversidad. Todo gran movimiento, todo gran cambio, comenzó con personas que sintieron miedo, pero decidieron que su causa era más grande que ese miedo. Encuentra tu fuerza en la fe: fe en ti misma, en tus valores y en algo más grande que tú. Mi fe en Dios y en un futuro más justo e igualitario me dio la fuerza para continuar, incluso cuando la noche parecía más oscura. Cree en ti misma, Bryana. Cree en el poder de tus sueños y en la importancia de luchar por ellos. Y recuerda, el coraje es un viaje continuo, no un estado final. Sigue avanzando, paso a paso, y descubrirás que el valor que buscas ya reside dentro de ti.” Mientras Bryana aún absorbía las poderosas palabras de los filósofos y de Martin Luther King sobre el coraje, un suave sonido de música comenzó a llenar el salón. Todos los presentes miraron hacia la entrada, donde una compañía vestida con trajes tradicionales moros comenzó a entrar. Sus ropas de seda brillante estaban adornadas con bordados dorados y joyas centelleantes que reflejaban la luz de las antorchas y los candelabros. La música, interpretada con instrumentos antiguos como el laúd y la darbuka, era hipnótica, evocando una atmósfera de tiempos pasados. Los bailarines, con movimientos gráciles y fluidos, iniciaron una danza que era a la vez alegre y reverente. Sus pasos eran precisos, con saltos ligeros y giros rápidos, mientras sus manos y brazos se movían con elegancia, contando historias a través de cada gesto. Las bailarinas llevaban velos de colores que flotaban en el aire como mariposas en un jardín encantado, mientras los hombres mostraban movimientos ágiles y fuertes, representando batallas y celebraciones. La sincronía perfecta entre los bailarines y la música creaba un espectáculo fascinante que capturó la atención de todos los presentes. Bryana estaba maravillada con la presentación. Se sentía transportada a otra época, cuando el Castillo de los Moros estaba en su apogeo, lleno de vida y cultura. La danza era una celebración de la historia y la diversidad, recordando a todos la riqueza de las tradiciones que habían moldeado aquel lugar. La compañía concluyó la presentación formando un gran y elegante círculo. Todos los bailarines se reunieron en el centro del salón para una última demostración de sus movimientos armoniosos. Con una reverencia final al público, la compañía recibió calurosos aplausos, dejando en el aire un sentimiento de unión y celebración.  Los bailarines se retiraron con la misma gracia con la que habían entrado, dejando a Bryana y a los filósofos inmersos en una sensación de admiración y gratitud por la hermosa presentación.  El ambiente del salón, ya cargado de sabiduría y reflexión, ahora también vibraba con vida y cultura. Bryana, aún eufórica por la presentación, retomó su postura serena y miró a Heráclito para iniciar la conversación sobre la templanza: “Heráclito, usted habla sobre el equilibrio de los opuestos. ¿Cómo puede la templanza, o moderación, ayudarnos a encontrar equilibrio emocional en una vida llena de altibajos?” Heráclito se movió ligeramente en su silla, dirigió una breve mirada a todos en la mesa y finalmente posó sus ojos en Bryana. “La templanza es la armonía en la danza de los opuestos, donde el alma encuentra paz en el fluir constante del cambio. El equilibrio emocional surge cuando abrazamos las mareas de altibajos sin resistencia, navegando con sabiduría en las aguas turbulentas de la existencia. Al practicar la templanza, aprendemos a no aferrarnos a los momentos de euforia ni desesperarnos en los momentos difíciles. En lugar de eso, desarrollamos una capacidad de adaptación y una serenidad interior que nos permite fluir con los cambios de la vida sin ser dominados por ellos.” Bryana asintió y continuó: “Dr. King, ¿cómo puede la templanza ayudarnos a mantener la paz interior y la perseverancia, especialmente en tiempos de gran estrés y turbulencia emocional?” Martin Luther King respondió con serenidad: “La templanza nos guía a moderar nuestras reacciones y encontrar equilibrio. En tiempos de estrés, nos permite responder con calma y perseverancia, manteniendo la paz interior ante la adversidad. Es en la moderación de nuestras emociones donde encontramos la fuerza para actuar con sabiduría y compasión. Sin templanza, podemos ser arrastrados por la ira o la desesperanza. Pero con ella, somos capaces de persistir en nuestros valores y propósitos, incluso cuando el camino es difícil.” Bryana entonces se volvió hacia el filósofo romano: “Séneca, ¿cómo puede la práctica de la templanza ayudarnos a mantener la calma y la racionalidad en medio de desafíos emocionales? ¿Cómo puedo aplicar esta virtud para evitar extremos emocionales?” Séneca asintió lentamente y respondió con voz firme: “La templanza, Bryana, es la capacidad de controlar y equilibrar nuestros deseos y emociones. Cuando enfrentamos desafíos emocionales, la práctica de la templanza nos ayuda a evitar reacciones impulsivas y extremas. En lugar de ser arrastrados por pasiones o desesperación, mantenemos una perspectiva equilibrada, lo que nos permite evaluar las situaciones con claridad y racionalidad. Para aplicar esta virtud, comienza por reconocer los momentos en los que tus emociones tienden a dominarte. Respira profundamente, haz una pausa y reflexiona antes de actuar. Cultivar la templanza es un ejercicio continuo de autodominio y reflexión, permitiéndonos encontrar un camino de serenidad y estabilidad, incluso en medio de las mayores tormentas emocionales.” Bryana se sintió cada vez más cómoda con los filósofos, como si estuviera conversando con amigos en un restaurante. Con confianza, miró a Maquiavelo: “Señor Maquiavelo, en 'El Príncipe', usted habla sobre la necesidad de equilibrar virtudes. ¿Cómo puede la templanza ayudarnos a equilibrar nuestras ambiciones y deseos con una vida emocionalmente saludable y estable?” Maquiavelo sonrió con astucia antes de responder: “Bryana, la templanza es fundamental para quien desea equilibrar sus ambiciones con la estabilidad emocional. En 'El Príncipe', enfatizo la importancia de dosificar virtud y prudencia. La templanza nos permite moderar nuestros deseos y ambiciones, evitando que se vuelvan excesivos y nos conduzcan a la desesperación o la imprudencia. Nos ayuda a evaluar nuestras acciones con claridad y discernimiento, permitiéndonos avanzar en nuestros objetivos sin sacrificar nuestro bienestar emocional. Un líder que no domina sus impulsos puede caer fácilmente en errores costosos. La templanza es la llave para actuar con inteligencia y eficacia, sin perder de vista el equilibrio personal.” Bryana continuó, dirigiéndose a Santo Agustín: “Santo Agustín, usted habla sobre la importancia de la moderación para evitar los excesos. ¿Cómo puedo aplicar la templanza para moderar mis emociones y también en mis actitudes y elecciones alimentarias?” Santo Agustín sonrió con compasión y serenidad:  “Bryana, la templanza es una virtud que nos guía a evitar los excesos y a buscar el equilibrio en todas las áreas de la vida. Para moderar tus emociones, comienza por reconocer y aceptar tus sentimientos, pero no permitas que dominen tus acciones. Practica la introspección y la oración para encontrar la paz interior. La conexión con lo divino fortalece el alma y orienta nuestras decisiones. En cuanto a tus elecciones alimentarias, la templanza se aplica mediante la disciplina y la conciencia. Evita los excesos y busca la moderación, recordando que el cuerpo es un templo que debe ser cuidado con respeto. La templanza es, por tanto, una práctica continua de autocontrol y equilibrio, que conduce a una vida más armoniosa y virtuosa.”


Cuando la reunión en el Castillo de los Moros llegó a su fin, Bryana sintió una mezcla de gratitud y admiración por los sabios consejos que había recibido. Los filósofos se desvanecieron en el aire, dejando a Bryana inmersa en un profundo estado de reflexión. Lentamente se quitó las gafas de realidad virtual, regresando al presente. El Castillo de los Moros volvía a estar en ruinas a su alrededor, pero su mente estaba llena de nuevas percepciones y sabiduría. Sintiendo que estaba renovada e inspirada, Bryana sabía que su viaje hacia el descubrimiento de las virtudes aún no había terminado. Sabía que su próximo destino sería el majestuoso Palacio da Pena. Era media tarde y el sol iluminaba suavemente el paisaje con una luz dorada, realzando los colores vibrantes de la vegetación y de las flores a lo largo del camino. El sendero hacia el Palacio da Pena era encantador, rodeado de vegetación exuberante y vistas deslumbrantes. Mientras caminaba por los caminos serpenteantes, Bryana sintió la brisa fresca acariciar su rostro. El aire estaba impregnado del fresco aroma de los árboles y la tierra, creando una atmósfera revitalizante. Con cada paso, se sentía más conectada con la naturaleza que la rodeaba, y los sonidos de los pájaros cantando y las hojas susurrando traían una sensación de paz. A mitad de camino, Bryana decidió hacer una pausa. Encontró una piedra lisa al borde del sendero, donde se sentó a descansar. Con una tranquila sonrisa, sacó de su mochila un bocadillo que había traído: un pan rústico con queso y salami, una manzana y una botella de agua. Mientras comía, sus ojos se perdían en la vastedad del paisaje frente a ella. Desde allí, podía ver a lo lejos el Palacio da Pena, sus torres coloridas emergiendo majestuosas entre los árboles. El escenario parecía una pintura viva, con el contraste de los colores del palacio contra el verde intenso de la vegetación. La vista era deslumbrante, y Bryana se sintió agradecida por estar allí, viviendo ese momento. Cada bocado del bocadillo parecía más sabroso con ese paisaje de fondo. La simplicidad de ese instante, combinada con la grandeza de la vista, le brindó una sensación de satisfacción. Bryana reflexionó sobre el viaje que la había llevado hasta allí, sobre las inspiradoras conversaciones en el Castillo de los Moros y sobre las virtudes que estaba empezando a explorar. Al terminar su comida, Bryana se levantó y continuó su caminata, sintiéndose renovada. El camino ahora le parecía aún más hermoso y lleno de promesas. Sabía que al llegar al Palacio da Pena, nuevas enseñanzas y descubrimientos la aguardaban. Con el corazón ligero y la mente abierta, Bryana siguió adelante, ansiosa por lo que estaba por venir.

Al llegar al Palacio da Pena, Bryana quedó impresionada por su grandiosidad. Las coloridas torres y las fachadas ornamentadas parecían sacadas de un cuento de hadas. A medida que cruzaba las puertas del palacio, Bryana sintió que estaba a punto de vivir algo extraordinario. Comenzó su visita por el exterior del palacio, explorando los hermosos jardines que rodeaban la estructura. Los senderos serpenteaban entre flores exóticas y árboles centenarios, llevándola a miradores que ofrecían impresionantes vistas de las colinas de Sintra y del océano Atlántico a lo lejos. Bryana tomó varias fotos, queriendo capturar la belleza del lugar para recordarla después. Al entrar en el palacio, Bryana se maravilló con la opulencia de sus interiores. Caminó por los salones ricamente decorados, admirando los muebles antiguos, las lámparas de cristal y los techos pintados con escenas mitológicas. Cada sala parecía contar una historia diferente, desde la Sala de los Arabescos, con sus intrincadas decoraciones moriscas, hasta la Sala de los Ciervos, donde trofeos de caza adornaban las paredes. Visitó la Capilla del Palacio, un espacio tranquilo y espiritual, con vitrales de colores que proyectaban una luz suave y multicolor. Pasó por el Comedor, imaginando los banquetes que allí se celebraban, y por la Sala de Fumar, donde los nobles se reunían para conversaciones íntimas. El esplendor del lugar la envolvía por completo. Después de explorar el interior, Bryana se dirigió a las terrazas exteriores, donde la vista era aún más impresionante. Podía ver las montañas y el mar al fondo, un paisaje que parecía extenderse infinitamente. La brisa suave y el sonido distante de las hojas moviéndose creaban una atmósfera serena. Finalmente, Bryana llegó al punto designado para colocarse las gafas de realidad virtual. Era un pequeño patio junto al palacio, rodeado por muros de piedra cubiertos de musgo y flores. Sintiendo cómo crecía su emoción, sacó las gafas de la mochila y, tras un momento de preparación, se las colocó.

Inmediatamente, el entorno a su alrededor comenzó a transformarse. Los muros de piedra parecieron cobrar vida, regresando a los tiempos antiguos en los que el palacio estaba en todo su esplendor. Los detalles se volvieron más nítidos, los colores más vibrantes. El sonido de la brisa fue reemplazado por el murmullo de voces y el eco de pasos lejanos. El Palacio da Pena, ahora en todo su esplendor, la envolvía. Bryana miró a su alrededor, maravillada por la transformación. Se sintió transportada a otra época, donde la historia y la realidad se mezclaban de manera mágica. El esplendor del palacio parecía aún más magnífico, y estaba lista para la siguiente etapa de su viaje, ansiosa por encontrar a los nuevos filósofos y aprender más sobre el 'Reino de las Virtudes'.


Bryana se encontró ahora en el gran salón de reuniones del palacio, un espacio majestuoso con altos techos, candelabros de cristal y lujosos tapices adornando las paredes. En el centro del salón, había una gran mesa redonda hecha de madera oscura y pulida, con sillas ricamente talladas alrededor. Tres figuras notables ya estaban sentadas en la mesa, esperándola. Bryana sintió una mezcla de emoción y reverencia al reconocer a los filósofos: Buda, Marco Aurelio y Voltaire. Cada uno de ellos irradiaba una presencia distintiva, reflejando sus filosofías y virtudes. Bryana sintió un escalofrío recorrer su espalda al acercarse a la mesa. La presencia de esos grandes pensadores era abrumadora, y experimentó una mezcla de humildad y gratitud por tener la oportunidad de aprender de ellos. Se sentó en la silla que estaba reservada para ella y miró a su alrededor, absorbiendo la grandeza del momento. Comenzó a reflexionar sobre sus propias luchas y desafíos emocionales, especialmente su batalla contra la depresión y la búsqueda de un propósito significativo en la vida. La sabiduría acumulada de esos filósofos podría ser la clave para ayudarla a encontrar fuerza interior y desarrollar virtudes que la guiarían en su viaje personal. Bryana, con un gesto solemne, se dirigió al monje uniendo las palmas de las manos a la altura del pecho: "Namasté," saludó ella.  "Venerable Buda, ¿cómo puedo cultivar la paciencia cuando me siento invadida por la ansiedad y la desesperación? ¿Qué prácticas diarias recomendaría para desarrollar esta virtud?” "Querida Bryana," respondió Buda con serenidad, "para cultivar la paciencia, especialmente en momentos de ansiedad y desesperación, es esencial adoptar prácticas diarias que promuevan la calma y el autoconocimiento. En primer lugar, recomiendo la meditación. Dedica unos minutos cada día a sentarte en silencio y concentrarte en tu respiración. Observa tus pensamientos y emociones sin aferrarte a ellos, dejándolos pasar como nubes en el cielo. Otra práctica importante es la atención plena, o mindfulness. Mantente presente en cada momento, prestando plena atención a lo que haces, ya sea una tarea simple como labores domésticas o una caminata al aire libre. Esto ayuda a traer la mente de regreso al momento presente, reduciendo la ansiedad sobre el futuro y el arrepentimiento sobre el pasado. Además, cultiva la compasión, tanto hacia ti misma como hacia los demás. Cuando te sientas invadida por la ansiedad, sé amable contigo misma, reconociendo que es una experiencia humana común. Recuerda, la paciencia es como un músculo que se fortalece con la práctica constante. No te desesperes si los resultados no son inmediatos. Confía en el proceso y permítete crecer un poco cada día.” Bryana estaba deseosa de continuar la conversación: "¿Y cómo la paciencia puede ayudarnos a lidiar con el dolor emocional y la pérdida? ¿De qué manera podemos encontrar serenidad en medio del sufrimiento?” Buda juntó las manos por un momento y habló: "Cuando experimentamos sufrimiento, es natural querer huir o resistirnos a esas emociones dolorosas. Sin embargo, la verdadera serenidad surge de la aceptación y la comprensión de la impermanencia de la vida. Primero, reconoce y acepta tus emociones sin juzgarlas. Permítete sentir el dolor y la tristeza, porque evitar o reprimir estas emociones solo prolonga el sufrimiento. Siéntate en silencio y observa tus emociones tal como son, sin intentar cambiarlas. Esto crea un espacio interno donde puedes encontrar paz, incluso en medio del tumulto emocional. La paciencia también implica comprender que todas las cosas, incluido el dolor y el sufrimiento, son temporales.” Bryana tenía una última pregunta: "En un mundo que valora la gratificación inmediata, ¿cómo podemos enseñar la paciencia a las futuras generaciones?” Buda, con una mirada calmada y profunda, respondió: "Este es un desafío significativo, pero no imposible. La paciencia es una virtud que puede cultivarse mediante prácticas y enseñanzas consistentes. La paciencia debe demostrarse a través de las acciones diarias de padres, maestros y mentores. Los niños aprenden observando el comportamiento de los adultos a su alrededor. Enseñar a los niños a sentarse en silencio, observar su respiración y sus pensamientos. Estas prácticas ayudan a desarrollar la capacidad de esperar y a entender que no todo necesita ser inmediato. Actividades como la jardinería pueden ser excelentes para enseñar paciencia. Plantar semillas y cuidar plantas requiere tiempo y dedicación. Los niños aprenden que la naturaleza tiene su propio ritmo y que la gratificación llega con tiempo y esfuerzo. Participar en juegos y actividades que requieren turnos y cooperación puede enseñar paciencia. Estas actividades muestran que esperar y colaborar con otros es esencial para alcanzar un objetivo común. Crea momentos de reflexión y discusión sobre la importancia de la paciencia. Pregunta a los niños sobre sus experiencias al esperar algo y cómo se sintieron. Anímalos a pensar en los beneficios de ser pacientes. En lugar de dar recompensas inmediatas, incentiva metas a largo plazo. Enseña que algunas de las mejores recompensas en la vida requieren tiempo y perseverancia para alcanzarse. Al cultivar la paciencia, estamos preparando a las futuras generaciones para enfrentar los desafíos de la vida con resiliencia y sabiduría.” Bryana agradeció y se volvió hacia Marco Aurelio para hablar sobre la prudencia: "Emperador, ¿cómo podemos practicar la prudencia en nuestras decisiones diarias, especialmente cuando estamos bajo presión? ¿Qué principios estoicos pueden guiarnos en este sentido?” Marco Aurelio respondió con serenidad: "Practicar la prudencia en nuestras decisiones diarias, especialmente bajo presión, requiere una mente tranquila y un juicio claro. La prudencia es una virtud esencial que nos guía a actuar con sabiduría y discernimiento. Dedica tiempo a la autorreflexión. Antes de tomar una decisión, especialmente en momentos de presión, detente y reflexiona sobre la situación. Pregúntate cuáles son las consecuencias a largo plazo de tus acciones. La reflexión nos ayuda a evitar decisiones impulsivas. Desarrolla la habilidad de distinguir entre lo que está bajo tu control y lo que no. Los estoicos enseñan que debemos enfocar nuestras energías en lo que podemos influenciar y aceptar con serenidad lo que está más allá de nuestro control. Esto nos permite actuar con claridad y propósito. En momentos de presión, mantén la calma y la compostura. Respira profundamente y trata de calmar tu mente. Una mente tranquila es más capaz de tomar decisiones racionales y prudentes. Piensa en el impacto de tus decisiones no solo sobre ti misma, sino también sobre los demás. La prudencia implica considerar el bien común y actuar de manera que beneficie a todos, no solo a uno mismo.” Bryana continuó: "Marco Aurelio, ¿cómo la prudencia puede ayudarnos a enfrentar los desafíos emocionales y mantener la calma en situaciones de crisis?” "Bryana, la prudencia nos permite observar nuestras emociones con objetividad, sin ser dominados por ellas. Al enfrentar desafíos emocionales, nos ayuda a pausar, reflexionar y actuar con sabiduría, en lugar de reaccionar impulsivamente. En crisis, la prudencia nos mantiene serenos, permitiéndonos tomar decisiones meditadas y racionales, guiándonos hacia una vida equilibrada y armoniosa.” Bryana tenía una última pregunta: “En tiempos de extremismo e intolerancia hacia lo diferente, ¿cómo puede la prudencia ayudarnos a lidiar con esto? Y, si es posible, ¿podría compartir un ejemplo de algún acontecimiento durante su reinado que ilustre situaciones similares y cómo usted las manejó?”  Marco Aurelio, con la imponencia de un Emperador, respondió:  “En tiempos de extremismo e intolerancia, la prudencia nos enseña a responder con calma y reflexión, en lugar de reaccionar impulsivamente. Durante mi reinado, enfrenté varias crisis, incluidas revueltas y conflictos internos. Un ejemplo significativo fue la rebelión del general Avidio Casio. Cuando supe de su autoproclamación como emperador, en lugar de marchar de inmediato a la guerra, me tomé el tiempo para entender las causas de la revuelta y reflexionar sobre la mejor manera de actuar.  Decidí enviar mensajes de clemencia y perdón a sus seguidores, buscando una solución pacífica. Cuando la revuelta fue contenida, traté a los sobrevivientes con magnanimidad, evitando represalias severas que podrían haber fomentado más odio y división. Ese acto de prudencia no solo pacificó la situación, sino que también consolidó la lealtad de mi pueblo. La prudencia nos ayuda a comprender que, en tiempos de extremismo, una respuesta ponderada y compasiva puede ser muchas veces más eficaz que una reacción violenta. Es la reflexión serena la que permite encontrar soluciones que promuevan la armonía en lugar del conflicto.” Bryana estaba emocionada de poder conversar con aquellas tres figuras que inspiraban respeto y veneración. Su mirada se dirigió entonces hacia Voltaire, con quien hablaría sobre la tolerancia. "Monsieur Voltaire, ¿cómo podemos cultivar la tolerancia en un mundo polarizado y lleno de conflictos? ¿Qué pasos prácticos podemos tomar para promover la aceptación mutua?” Voltaire, con su característica sagacidad, sonrió levemente antes de responder a Bryana: “Ah, la tolerancia, mi querida Bryana, es una virtud que tanto he valorado en mi vida. En un mundo polarizado y lleno de conflictos, cultivar la tolerancia requiere un esfuerzo constante y acciones deliberadas. Permíteme ofrecerte algunos pasos prácticos para fomentar la aceptación mutua: Primero, educación y conocimiento: La ignorancia es la madre de la intolerancia. Busca siempre aprender sobre otras culturas, religiones y perspectivas. Cuanto más nos comprendamos unos a otros, más fácil será aceptar y respetar las diferencias. Segundo, empatía y compasión: Ponte en el lugar del otro. Intenta comprender sus preocupaciones, miedos y esperanzas. La empatía es un poderoso antídoto contra el prejuicio. Tercero, diálogo abierto: Promueve el diálogo y la discusión respetuosa. Incluso cuando no estemos de acuerdo, es vital mantener una comunicación abierta y honesta, sin faltar al respeto ni menospreciar al otro. Cuarto, resistir al fanatismo: Mantente alerta ante los peligros del fanatismo en cualquiera de sus formas, ya sea religioso, político o ideológico. El fanatismo es enemigo de la tolerancia y debe combatirse con razón y moderación. Y por último, predicar con el ejemplo: Sé tú misma un ejemplo de tolerancia. Las acciones hablan más fuerte que las palabras. Demuestra a través de tu comportamiento aceptación y respeto hacia los demás. Recuerda mis palabras: 'Detesto lo que dices, pero daría mi vida para que puedas seguir diciéndolo.' La verdadera tolerancia consiste en defender el derecho del otro a expresar su opinión, incluso cuando discrepemos profundamente. Ese es el camino hacia una sociedad más armoniosa y justa.” Bryana continuó: "Monsieur Voltaire, ¿cómo puede la tolerancia ayudarnos a superar prejuicios y desarrollar empatía, especialmente en situaciones de intensa discordia?” “La tolerancia nos enseña a reconocer y respetar la humanidad compartida en todos, incluso en medio de intensas diferencias. Al practicarla, superamos prejuicios al abrir nuestras mentes a diferentes perspectivas, lo que a su vez nos permite desarrollar empatía. Así, en lugar de ver al otro como un enemigo, comenzamos a verlo como un ser humano con sus propias experiencias y creencias.”
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